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Con la muerte del Dr. Bernardo A. Houssay, ocurrida el 21 de septiembre de 1971, la ciencia 
argentina pierde a uno de los investigadores más seguros y un maestro prolífico de científicos, y la 
ciencia universal, a uno de sus más altos exponentes. 


La relevancia de sus dotes personales e intelectivas de excepción se manifiestan tanto en la niñez 
como en la adolescencia, llegando a la temprana edad de 17 años a graduarse de farmacéutico, a los 21, 
de profesor universitario y a los 23, de médico. 


Dotado de sano optimismo, de voluntad tenaz para el trabajo, de talento singular, de memoria 
excepcional y de espíritu crítico equilibrado, elementos todos que le motivaron para salvar escollos, en 
su afán de investigador. 


Elige los estudios fisiológicos indicando que “asi sería más útil a mi país y cumpliría mejor mi 
vocación natural por la investigación en el campo de las ciencias naturales”. 


Por esa vía, en cierto modo, se aisla con el fin de realizar una labor más conspicua y de futuro, 
mediante la creación de una institución o escuela, donde se trabajase en equipo y se formasen 
discípulos. De esa suerte surgieron sus grandes colaboradores y maestros, tales como E. Braun 
Menéndez, L.F. Leloir, J.T. Lewis, M.H. Burgos, J.C. Fasciolo, R. Gerschman, V.G. Foglia, E. Hug, 
J.M. Muñoz, O. Pico Estrada, R.M. Pinto, L. Giusti, A. Lanari, J.B. Odoriz, A. Marenzi, O. Orías, V.H. 
Cicardo, A. Parodi, A.O.M. Stoppani, M.R. Covian, C. Rapela, C.T. Rietti, R.R. Rodríguez, J. 
Rossignoli, J. Suárez, A.C. Taquini, C. Martínez, etcétera, 


Para él la Universidad debe crear y ampliar conocimientos, investigar y desentrañar los secretos de 
la naturaleza; sólo así cumplirá su misión y hará próspero e independiente al pais, 


Tanto en el “Instituto de Fisiología” como en el de “Biología y Medicina Experimental”, de su 
creación, seguía de cerca a sus discípulos y colaboradores, no sólo aportando sus propias ideas y 
trabajo, sino también solventando problemas y orientando con su consejo. 


Surgieron, entonces, los grandes trabajos personales o en colaboración que aparecieron en publica- 
ciones del país y del extranjero, sobre metabolismo de los esteroides, neurofisiología, sustancia 
hipertensora renal, inmunidad, diabetes, la hipófisis y el metabolismo de los hidratos de carbono, 
secreción de insulina por el páncreas, regulación hormonal del metabolismo de las grasas, regulación de 
la función sexual, hipertensión arterial experimental y otros. 


Eso hizo que su nombre se conociera en todos los ambientes científicos del mundo, muchos de los 
cuales se honraron de contarle como miembro. Así fue: 
— Miembro de 7 Academias del país y del extranjero, 
— Miembro asociado de 14 corporaciones extranjeras, 
— Miembro correspondiente de 25 Instituciones, 
— Doctor “honoris causa” de 28 Universidades, 
— Profesor Honorario de 17 Universidades, 
— Presidente Honorario de 6, 
— Recibió 15 condecoraciones y 11 premios nacionales e internacionales, 


En 1947 recibe el premio Nobel de Fisiología y Medicina, compartido con los esposos Curi, en 
mérito a sus trabajos sobre el papel de la hipófisis en la regulación del metabolismo de los hidratos de 


carbono. 
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Funda la Sociedad Argentina de Biologia en 1920, que preside hasta su muerte, para que por medio 
de ella se conocieran y difundieran los trabajos científicos argentinos. Y en 1957 constituye la 
Asociación Argentina para el Progreso de las Ciencias, cuya finalidad será estimular el adelanto y la 
difusión de la actividad científica en el país. 


Avalado con todos estos antecedentes el Dr. Bernardo A. Houssay, estaba en condiciones de 
encarar una idea largamente acariciada, la creación de una institución que ''promoviera, coordinara y 
orientara las investigaciones en el campo de las ciencias puras y de las aplicadas”. Así nace el 
“CONSEJO NACIONAL DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS Y TECNICAS” por decreto Ley del 
15 de febrero de 1958. 


Dicho Consejo rápidamente transforma el panorama científico del país, mediante la creación de 
becas, subsidios, Carrera de Investigador Científico y Técnico, Carrera de Técnico Auxiliar y creación 
y mantenimiento de Institutos de Investigación. 


, 


Uno, entre los muchos campos de investigación científica favorecida con la creación del “Consejo” 
fue la ciencia entomológica en su más amplio sentido. 


Los entomólogos y aracnólogos del país podían ingresar en la Carrera del Investigador Científico, 
viendo plasmada y lograda su vocación y día a día es mayor su número. 


Al celebrarse el centenario de la Entomología Argentina, con motivo del primer trabajo de 
entomología realizado en el país por el Dr. H. Burmeister (Cantáridas del país, Rev. Farmaceútica, 
1865, 4 (6): 129—131), el Consejo se adhiere a los festejos programados por la S.E.A., y su presidente, 
el Dr. Bernardo A. Houssay asiste al acto de clausura. 


La misma Sociedad Entomológica Argentina se ha visto constantemente agraciada con aportes 
financieros del Consejo para publicar su Revista de Entomología, única en el país. 


Recientemente, con ocasión del logro de la personería jurídica de la S.E.A., ante las autoridades de 
Inspección de Justicia, una nota refrendada con la firrna del Dr. Bernardo A. Houssay contribuyó para 
obviar dificultades que parecían insalvables, y así la Sociedad Entomológica Argentina mantiene su 
sigla, que ostenta desde su fundación (sept. de 1925) y por la que es cónocida en los medios científicos 
del país y del exterior. 


Los entomólogos, los aracnólogos y la S.E.A., con la desaparición del Dr. Bernardo A. Houssay, 
pierden a un gran consejero, a un amigo inestimable y un apoyo valedero, pero queda su obra que 
avalará cuanto él supo valorar. 


Gregorio J. Williner, S.J. 


